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================== MONTAÑA ROJA -ONTANA 

UN JARDíN ENTRE ARENAS 
EN EL SUR DE NIVARIA 

- José García Casanova 

(Biólogo y Jefe de Sección de Flo ra de la 
Viceconsejeria de Medio Ambiente del Gobierno de 
Canarias) 

(Folos: A. Rod rlgucz. J . Garda, R. 0 110 ~ E Co rrea) 

C
ual gigantesca nave de piedra 
encallada en la casla meridional 
de Tcneri fe, Montaña Roja yergue 

su inconfiLlldiblc perfil enlre las playas de El 
Médano y La Tcjita, miclllras las aguas 
allanlicas que la bailan y los alis ios del nor· 
dcstc que la acarician se alian para extender 
un vasto manto arenoso II sus pies. 

Todo empezó hace muchos mi lenios. 
cuando una erupción volc:ín ica de consi­
derabl e magnitud di o origen a es te sober­
bio cono de piroclaslos basált icos, de 171 

mctros de uhura . Desde entonces, las olas 
del oeca no han ido desmanlelando su nan­
eo austra l, tall ando en él abruptos can tiles 
de hasta c uarenta metros, especialmente 
enlre la Punta del Viento y la Playa de La 
Tej ita. Además, el efecto eros ivo de las 
aguas de ll uvia ha cince lado sus laderas, 
excavando numerosos ba rranq uill os radia­
les y poco pro fundos. Simultán eament e. e l 
constante nujo de arenas cólicas ha dado 
lugar. al depositarse és tas, a la aparic ión 
de una poten te duna fós il adosada a la 
base sudeste de la mon taña . _ 
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MISCELÁNEA, (11 ) :'================= 
La acusada aridez propi a de 111 comar­

ca, con preci pitaciones a menudo inferio­
res a los 135 mm al año, se ve atenuada 

• 

gracias a 111 hü mcda innuencia de ti! marc- , '.':. sia. cuyo h:ilito con trib uye tambi én u ... 
refrescar ligeramente el cl im a general de 
eSl'a zona . A causa de esto, las temperatu­
ras medias anual es se s itúan en torno a 2 1 <> 

e, osc ilando entre 24,8" e y 18° e las 
medias de las maxi mas y las mínimas, res­
pecti vamente. 

Desde época prchispánica, el hombre 
vagó por estas tierras ye rmas buscando 
pastos de inv ierno para sus ganados o 
rccolcclundo los recursos que el mar le 
orrccía p:lra complementar su dicta . Éste 
cra tambi cn el marco dond e, según 
Bcthcncourt Alfonso ( 1994), se di sputa­
ban reñ idas pruebas de nalación entre los 
aboríge nes de l mcnccyalQ de Abona , 
duran te la ce lebrac ión de los Juegos 
Bcñcsmnrcs. 

C
itada desde antiguo por navc­
g¡ulIes y v i¡¡je ros y renejada en 
sus mapas por multitu d de carló­

grafos, Montaña Roja constituye un a refe­
rencia obligada para IOdo aquél que haya 
recorrido el Sur de Tenerifc o surcado sus 
aguas costeras. Tal fue el caso de l ins igne 
marino Fernando de Magallanes, quien 
recaló aquí a IIna les de 15 19, pcrmmle­
cien do unos d ía s en este fondeadero antes 
de contin ua r su épico peri plo. 

Con su sobrio paisaje , no exento de 
seductora belleza. un halo mág ico parece 
envolver a este s iti o, inspirando leyendas 
como la de Pena Maria, recogida por la 
pluma de leocadio Machado (192 5) en su 
novel a El loco de la playa. En ella se 
na rra la historia de una desdichada mujer 
qu e, en vano, esperó junto a la orilla el 

• 
, 

, 
Mapa de la vegetación actual de la Reserva 

Natural Especial "Montaña Roja" 

1. Matorral hal6fi1o costero de roca 

(Frankenio capitatae-Zygophyf/etum fontaneSll") 

2. Dumas con balcones 

(Traganetum moquinitl 

3. Comunidad psam6fi1a de vaguada 

(Euphorbio paraliaa-Cyparetum ka/I) 

4 . Herbazal nilro-hal6fi1o de arenas 

(Sa/solo ka/i-Cakiletum maritimae) 

5. Tabaibal dulce (Ceropegio fuscae-Eu­

phorbietum ba/samiferae) 

6. Tarajal (Atripliei ifniensis-Tamaricetum 

canariensis) 

7. Aulagar-saladar (Launaeo arborescentis­

Schizogynetum sarieaae) 

8. Conumidad de tartagueros (Tropae% 

majoris-Ricinetum communis) 

9. Pastizal de gramlneas (Cenchro ci/iaris­

Hyparrhenietum sinaieae) 

10. Barrillar (Mesembryanthemelhum 

crystallim) 

11 . Herbazal aflmero de inviemo (Senecio 

coronopifolll-Echietum bonnetil) 
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================== MONTAÑA ROJA 

regreso de su amado, acabando por lruns­
figurarse en una gran roca que yace hoy 
en mitad de la ribera . 

UNA VAR10I'INTA 
ALFOMBRA VEGETAL 

La secular intervención humana sobre 
este territorio ha provocado una aprecia ­
ble modificación del medio bionsico y. 
por ende. ulla patente degradación y frag­
mentación de su primitiva cubierta vege­
taL generando un complejo mosaico de 
comu nidades, algunas de las cuales repre­
sent an los reSIOS m:ís o menos conserva­
dos de nquélla, en tanto que otras unica­
mente son formaciones secundarias de 

susti tución. Unas y otras aparecen carto­
grafiadas en clmapa de la figura 1, claba­
rado por Garcia Casa nova el al. (1996), en 
cuya obra está basada también la sin tesis 
que a cont inuaciÓn se ofrece. 

Vegetación del cinturón 1I:I16fi1o costero 

~ 
n el pllllorama actual podemos 
destacar. en primer lugar, el mato-
rrol halófilo costero de roca. Con 

aspecto de "tomillar" y cobertura media, esta 
ilHegrudo por pequeñas plantas leñosas resis­
ternes a las al tas concentl'3ciones de sa l del 
medio en el que crecen, cuyo exceso pueden 
llegar a exudar en algunos casos debido a la 
existencia de órganos secretores en sus ..¡ 

la uva de mar (Zygophy/lum fonranesil). endémica de Canarias '1 de la vecina costa africana, forma parte de 
la vegetación Ilpica del cinturón halófilo coslero. (Foto: J . Garcla casanova). 
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MISCELANEA: (11) 

hojas. Aunque dichas mutilas se ub ican pre­
fere ntemente en los acantilados y rellanos 
li torales, los vientos domi nantes pueden dis­
persarlas lejos de la costa, invadi endo inclu­
so los hábitats de tierra adentro. Entre sus 
componentes más asiduos estan la siempre­
viva de la mar (Limonillll1 peCli110fllll/) y el 
tomillo de mar (Frol/kel/ia la(!vis ssp. copi­
tata) , así como la uva de mar (Zygophyl/ul/1 
fonfGlIesil) , siendo mucho [mis rara la pre­
sencia de la lechuga de mar o servill eta 
(Aslydamia larifolia). 

Vegel:lción pS3mófila o de arenas 

Uno de los elementos paisaj ísticos más 
típicos de este espacio costanero lo consti­
tuyen, sin duda, las du nas con balancones, 
sobre lodo las de la Hoya de los Balos y las 
de la Playa de La Tcjita, s iendo El Medano 
prácticamente el unico punto de la geogra-

fia tinerfeña donde todavía puede contem­
plarse este poblamiento mono II oligoespe­
cífico, tan habitual si n embargo en las 
Canarias oriental es. Por lo co mun, los 
balancones (Tragalllllllllloq /linii) crecen de 
forma coronada sobre las dunas de máxima 
potencia que, en su cumbre, o frecen un 
aspecto de corral abie rto. Sus raros acom­
pañantes, cuando existen, se suelen s ituar 
en la base de la duna. 

g tm comunidad psantól, la distinta 
es la que se encuentra fommndo 
microdunas en la desembocadura 

de los barranquillos que desaguan en la 
Playa de El Médano. con fo ndo arenoso más 
o menos plano. La componen la lechetrezna 
de costa (Ellphorbia paralias) y e l treintanu­
dos de arenas (POlygOIllIllI bafallsae varo fec­
liJnlilllll), a quienes se suma cstaciOll<llmentc 
la diminuta leguminosa Ollollis IOl/me/ol/r-
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lii. Dadas las condiciones edafieas y la alte­
ración medioambiental, en su seno se 
encuentran, igualmente, numerosas estirpes 
halófilas y del aulagar-saladar que veremos 
más adelante, figurando entre estas últimas 
el corazonc ill o (LOIIIS sessilifolills) y la len­
gua de pájaro (Po/ycmpaea nivea) . 

Ademas de las comunidades señaladas. 
en contados emplazamien tos se puede distin­
gu ir un herbazal nitro-halófilo de arenas, en 
el que participan como características dos 
plantas anualcs: cl rábano marino (ClIki/e 
mllrililllll), que hasta hacc pocos uñas no se 
conocía en esta isla y quc recientemente ha 
experimentado una espectacular expansión, 
y el pincho (Salso/a kaN). muy rara en este 
ámbito geográfico. 

Vegetación arbustiva y subarbórca 

~ 
uando el sustrato arenoso da paso 
al rocoso, sin que el terreno haya 
sufrido transformaciones impor­

tantes, la vegetación psamófila es reempla­
zada por un matorral dominado por la tabai­
ba du lce (Euphorbia balsalllifera). que recu­
bre el volean hasta su misma cumbre. Gran 
pane de este tabaiba l dulce exh ibe una esca­
sa alteración fi sionómica, a la par que con­
serva un rico cortejo en el que intervienen el 
cardoncil1o (Ceropegiafllsca), la leña buena 
(Neoclwllloelea plIlvemlellfll), el tu nnero 
(lleliolllhellllllll canarie"se), el api o marino 
(Seseli lI'ebbi) o la almorrana (Scilla hae­
lIIo,.r/¡oidalis). Más alterado y empobrecido, 
en cambio. se encuentra el pequeño tabaibal 
situado en las cercanías de la carretera de El 
Médano u Los Abrigos, en el anuente del 
Barranco de la Piedra Viva. La tabaiba 
dulce. que imprime carácter al pai saje vege­
tal de gran parte de las áridas eostus de lus 

MONTAÑA ROJA 

Bandas del Sur, adqu iere en situaciones 
abiertas a los vientos un porte rastrero, de 
poca altura y abanderado a veces, mientras 
que en lugares ubrigados adopta una silueta 
más o menos hemisféricu . pudiendo elevn r­
se más de un metro sobre el suelo. Los tron­
cos de los ejemplares más viejos están 
cubiertos por antiguas cicatrices que atesti­
guan el in tenso uso al que untaño fueron 
sometidos para extraerles su látex . 

~ 
amo no podría ser de otra mane­
m, estos tabaibales dul ces refle­
jan fielmeme la influencia aero­

hali na a la que está expues ta en mayor o 
menor grado toda esta localidad, por lo que 
presentan un marcado carácter halófilo , tul 
como lo ponen de manifiesto con su pre­
sencia el espi no de mar (Lycilllll illlrica­
IlIIn). el salado (So/sola divaricata) O el 
mato de costa (Gymllocarpos declInder) , 
amén de otras plamas genu inamente aman­
tes de la sal. como la ya aludida siemprevi­
va de la mar. 

En la base nomoroeste de la montana. 
por encima de los canales de riego de la 
antigua fi nca de tomates, el tabaibal dulce se 
enriquece floristicamente con algunos car­
dones (ElIphorbia callariensis), pos ible­
mente relícticos. Aunque llegaron a ser algo 
mas abundantes hasta hace solamente unas 
décadas, estos arbustos suculentos con apa­
riencia de candelabros parecen crecer aquí, 
bajo condic iones xcró filas extremas, fuera 
de su ambiente óptimo y, en consecuencia, 
no han llegado a configurar un verdadero 
cardonal. Así lo hace pensar, también, la 
ausencia de los principales bioindicadores 
de lo que se ha llamado la "unidad cardón", 
como el tasaigo (RlIbia Jrlllicosa). la espa­
rraguera (Asparagll.\· IImbellalU.~) o el comi-
cal (Perip/oca laeviga/a). .. 
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~ 
JI los barranquillos, cárcavas y 
vaguadas, dcntro del ¡"¡rea pOlencial 
dcl tabaibal dulce. se reconoce una 

unidad definida por el balo (Plocal1la pelldll­
la), que denota cierta humedad edáfica, y 
cuya mejor representación se sitúa en el 
Barranco de la Piedra Viva. 

De los Olrora notables tarajales de 
Tamarix cmwriens;s, que ocupaban prefe­
rentemente la desembocadura de barrancos 

y barranquillos, apenas perduran unos exi­
guos testimoni os en las inmediaciones de la 
montaTia, reducidos a contados ejemplares 
que subsisten en la Playa de La Tejita. 
Empero, aún quedan algunos otros tarajales 
aislados en el borde de las fincas abandona­
das de tomateras, próxim,¡s a la citada playa, 
plantados en su día por el hombre para que 
sirviesen de cortavien tos. 

Tal como ya se ha apuntado con anterio­
ridad. las suces ivas actividades antrópicas 
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dcsarrolludas en el trnnscurso del deveni r 
hi stórico han provocado una alterne ión más 
o menos importante de eSle paraje. Por ello. 
parte del tapiz vegetal primigenio ha s ido 
reemplilzado por formaciones secundarias 
entre las que descolla, indudablemente, el 
llamado aulagar-sa ladar. De cobertura rela­
tivamente densa. este matorral ocupa una 
amplia extensión, tanto en el áren potencial 
del tabaibal dulce como en el de las comu­
nidades psam6filas. 

MONTAÑA ROJA 

Los diferentes inlcgrallles de esta aso· 
eiación vegetal dan lugar a disti ntas facies 
de la misma, según su mayor o menor 
dominan cia , condicionad" fundamental ­
mente por el sustrato. De este modo, sobre 
acumulaciones de arena son más frecuentes 
la lengua de pájaro (PolycarfJoea ¡úvea). la 
hi erba camellera (He/iolropi /l/ll mmosissi-
11111111) y el sal adillo o amucllc (Arriple:r 
glauca .~SfJ. ifniensis); cuando hay indicios 
de humedad cdáfic:l. en el cauce de barran­
quillas, predomina la magarza (A rgy­
I"OIIIIIelllll1ll f nllescells); donde la nilrolilia 
es mayor (antiguas huertas abandonadas y 
escombreras recientes) el protugonismo lo 
adquiere el sa lado o brusca (Salsola dil'(wi­
cala). La aulaga (LlII/IIaea arbQrescel1s). el 
corazoncillo (LolI/s sessiliJolill~') y el sa la­
do blanco (SchizogYlle .H!r¡ceu) son las 
especies más fieles a eSlc aulagar-saladar, 
colonizando pniclicamente todos los hábi ­
tats del mismo. 

~ 
n nlgunos sectores de la base del 
volcán. sobre arenisca. destaca la 
presencia de la milcngmnn o suel­

datripas (Hel'lliaria cOI1{lI'iellsü), microca­
mcfilo poco conspicuo que da origen a una 
variante de la asoc iación típica: otra variante 
local de esta viene detenninada por In abun­
dancia del aromático amule i (Arremisio rep­
tal/s) que. con su color gris-argenteo, llama 
la atención en el dominio potencial deltab¡li­
bal dulce de esta elevación. Lógicamente, y 
tal como sucede con otras unidades del 
entorno. la proximidad del mar condiciona 
una alta participación de elementos transb'TC­
sivos del matorral halófilo costero, dando un 
carácter muy marcado al conjunto. 

En pcqucñas vaguadas y cauces de 
barranquillos. pudiendo alcanzar cobertunlS 
notnbles, se instala una comun idad de tarta­
gueros, en la que lu especie dominante, el -
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ricino o tarlagucro (Ricil1I1S eOll/lIIll/lis), 
revela una considerable nitrofilización del 
medio. En ocus iones. este agrupamiento 
llega a dcsplaznr a las baleras de los cauces, 
como sucede en el Barranco de hl Piedra 
Viva y en el Barranco de los Basliancs. 
También es s ignificativa en los referidos 
lugares. no tan lo por la humedad como por 
la alteración del sustrato, la concurrencia 
de l vencnero (NicOlilllw g/al/ca). neó fi to 
que sue le co lonizar los terrenos remov idos 
en zonas bajas. Sobresa le, asi mismo, la ele­
vadn panic ipación de miembros de l aula­
gll r-saladar halófilo. la al tll fi delidad de las 
rnagar,ws, que llegan haSlu aq uí por com­
pensac ión cdMica, y la frecuencia de taxo­
nes vi nculados ti los pas ti zales de gramíne­
as que veremos a continuación. 

Past izales 

a nstalado preferentemente sobre sus· 
trato arenoso, por lo general con una 
densa cobertura, el pastizal hemicrip­

tofitico de gramíneas ocupa la cabecera de 
I,IS vaguadas que desembocan en la Playa de 
El Médano. así corno los terrenos de suave 
pendien te de la trólsplaya de La Tejita. 

El treinta nudos de mar (PoIygonum bo/ansae varo 
fecllfoJium) . endémico de Gran Canaria y Tenerife. 
crece fOl'lT'lando microdunas. (Foto: Rudi 0 110). 

Pese a su reciente llegada a estas costas. el rabano 
marino (Caki/e man'lima) está colonizando raplda. 
mente las arenas del litoral. (Foto: A. Rodrlguez del 
Rosario). 

Eremopogoll foveo/alll.l', monocotiledónea 
saharo·sindica, es localmente abundante en 
[os escasos hábi tats arenosos, ex tremada· 
mente áridos. del Sur de Tenerife. donde 
caracteriza una mani fes tac ión slli gelleris de 
los cerrillares.panasealcs junto a Télrflpogoll 
villoslIs o al panasco (Cenchms ciliaris) que, 
a veces. se erigen en facies dominantes o 
codominantes. Por el eontmrio. la escasa 
precipitación que se registra en esta partc de 
la isla sólo permite la existencia del cerrillo 
(Hypllrrhenia h;rta) en el cauce de algunos 
barranquillos, donde las condi ciones de 
humedad en el suelo son sulicientes para su 
crecimi ento, como en el Ba mmco de la 
Piedra Vi va y sus unuentes. 

Herbaza les nitrcí filos 

n huertas hiperabonadas y reeien· 
temenle abandonadas de la Iras· 
playa de Ln Tcji t:t se localizo un 

herbazal rntrófilo de cenizos (Chenopadilll/l 
/l/ura/e) y mal vos (Ma/I'a plWl'ijfora), de 
renologia (cstacionalidad) inverna l y prima· 
veraL que paulatinamente va siendo slls titui. 
do por un barrillar. 
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ID) e e.rneter fuertemente ";tro-hoI6-
filo, el bnrrillar hace su aparición 
dcspucs de las llu vias otoñales, 

siendo la asociación anual mejor representa­
da en este enlomo; estos herbazales proslm­
dos ocupan grandes extensiones del mismo. 
aunque con frecuencia entremezclados con 
olras comunidades. Entre sus exponentes 
más representativos cabe ciWr la barrilla 
(Mesembl)lllllfhemlllll c/J'slal/hllllll). la mar­
mahaya o tchetc (Palellifo/ia plItellllris), el 
cosco (Mesemh'YlIlllhelll/lm lIodiflorum) y la 
patilla (Ai::ooll Call(1riel/,~e). Merecen scñu­
¡urse. por su gran superficie y elevada densi­
dad, los barrillares instalados sobre las men­
cionadas huertas de La Tcjita. 

Final mente, hay que resaltar la existencia 
de un herbazal cfimcro de invierno, de canie-

MONTAÑA ROJA 

ter subn itrófilo , escasa biomas.'l y fenología 
fugaz. que se inicia tras el periodo de I1UVÍ<IS 

de otoño-invierno, instalándose prererente­
mente sobre l¡tosuelos piroelásticos. 
Extendido también por otros conos volcáni­
cos del Mediodía tinerreño, cOlllrasta sobre 
los picones bermejos de Montaña Roja por el 
encendido cromatismo de las Oores amari­
Has de Sellecio glauclIs y las azules de 
Ec}¡illlll bOllllerU. caracteristicas de esta aso­
ciaci ón j unto con Pltllltago cor0l10pllS, 
I}loga .!Jpicara, Plallfllgo ovaro. Volu/aria 
C{III11riCIISis , NOloceras bicQl"I/e. cte. 

UNA FLORA ESPECIAL 

Sumamente interesante desde el punto de 
vista ecológico. la nora de Montaña Rojll y 
sus alrededores reúne una serie de innega- ...¡ 

Acompanando frecuentemente al treinta nudos de mar, la lechetrezna de costa (Euphorb/a parallas) crece en 
los arenales costeros de El Médano. (Foto: J . Garcia Casanova). 
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MISCELÁNEA: (11) 

bies cualidades pam afrontar con éxito las 
adversas condiciones ambientales reinantes. 
Como atinndamenlc escribiera el poela 
Pedro Gurdu Cabrera: 

En c(Ímara.\' de 10l"/1//"(/ 

ji/e dise,;ada esta flora 
que el potro de los formelllos 
acabó por darle forma. 

~ 
n efecto, la indigencia de las pre­
cipitaciones y I¡IS elevadas tem­
peratu ras imperan tes. junIo a hl 

al ta sal inidad del suc io. la acción del vien-
10 y la movilidad de las arenas, cuyas par­
ticulas producen un efecto de gol peteo 
constan te, han obligado a las plantas que 
osa n instalarse en estos pecu liares umbicn­
tes a desplegar un amplio abanico de curio­
sas adaptaciones de supcrvivcnci;L Así. por 
ejemp lo. pum mitigar la escasez de agua y 
reducir su pérdida recurren a solisticadas 

A consecuencia de los múltiples cortes sufridos paf'D 
e~traer su láte~, los troncos de muchas tabalbas dul­
ces (Euphorbia ba/S<Jmifara) aparecen cubienos de 
cicatrices. (FOIO: A. Rodrlguez del Rosario). 

estnllcgias, como la de presentar hojas de 
reducida superficie, usua lmen te tapizadas 
de pelos cortos y tonos claros , que absor· 
ben el vapor del airc y reflejan buena parte 
dc la radiación so lar: Olras veces, la res­
puesla adaptativa a la sequía es la caída 
estival de sus hojas o, en casos exlremos, 
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su lranslornmción penna nente en espinas. 
Similares benefi cios les reportan el 
ex traordi nario desarrollo que SIe mpre 
alcanza n sus raices, incremen tando su 
capacidad de absorción. o el engrosamien-
10 de sus tallos u hojas, que se comportan 
entonces como autént icos depósitos de 
reservas liqu idas. 

© 
on una limilad:1 extensi ón , que 
no rebasa las J 66 hec táreas. 
Montaña Roja y sus aledaños 

atcsorun, sin embargo. unu noru insó lita 
const ituida por 136 especies, subcspec ies o 
variedades. incluidas en 99 géneros y 35 
fa mil ias. Rea lmente. sorprende que en tan 
modesta superficie, y en condiciones cli· 
máticas y cdMicas inhóspilas, pueda hallar­
se tal cantidad de plantas vasculares dife­
rentes. Pero si ll amat ivas resultan estas 
ci fras, que poncn de relieve la alta fitod i­
versidad de este espacio, mayor udmiración 
dcspierta el hecho de que un quinto de 
dichos taxones esté formado por elementos 
endémicos, 3 de los cua les tienen distribu­
ción maearonésica, 22 están restringidos a 
Canarias y 4 son exc lusivos de Tenerife. 

La gramlnea saharo-slndica Eremopogon (ol/aoJa/us 
crece en los arenales del interior, oonstituyendo una 
variante local de los pastizales de cerrillos y panas­
coso (Foto: A. Rodrlguez del Rosario). 

Los terrenos situados al pie de Montana Roja. anti­
guamente dedicados al cultivo del tomate. están 
ocupados hoy por un matorral nitr6filo, mas o menos 
denso, dominado por Sa/so/a divarieata. (Foto: A. 
Rodríguez del Rosario). 

Un pa raíso a proteger 

~ 
n varias ocasiones. este valioso 
reducto ha estado a punto de 
sucumbir Frente a diversos pro­

yectos qu e pretcndian desarrollarse en su 
interior. Por fort una, largos atlos de movi­
mien lo ecologista demandando su protec­
ción acabaron d.mdo fru to y. fi nalmente, 
este enclave sureño fue dec larado PlIraje 
Natural de Interés Nacion:ll por lu Ley 
1211987, de Declaración de Es pacios 
Naturales de Canarias. De este modo. se 
veía satisfecha la propuesta que. allá por el 
año 1978, hi cie ra el Ayun tami ento de 
Granadilla de Abona , solic itando al 
ICONA amparo jurídico urgente para este 
s ingular territorio. 

Hoy. reclas ilicado como Reserva 
Natural Especial , en virtud de lo estableci­
do por la Ley 12/1994 , de Espllc ios 
Naturules de Ca narias, y con su Plan 
Director a punto de aprobarse. está siendo 
gestionado por el Cabildo Insular de 
Tencrife, que ha ¡Idoptado ya IIl gunas medi - • 
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